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EDITORIAL

Ave, 1ed:.ott. L� de habennoe peAdi..do en. 1.o.d l.ah�
to" de nuesina bunacnacia. merdal, dlVtAlJi.arw.d al frU.naI:.au,..
IW• .5alim.o.. COlllÚ...en.cI.IJ, abondana.. � rrwlwM. nave

7r¡w.¡5/lUftWfïA fi TW.d �4 con /Ul.UlÚJ Impei.u, puu !pi i�
n.ÚJTkM en: Las fTIOJW.. el ieAO/lJ) aanebcdodo: UJUL rni...6i..6n., un

oój.ei:l..vo alano, p/7.I!.C.ÚO .... o h.al1cvt al U/'{}C0YroO pe/dl»
do, el M:túno de .sú especi.e;

Clmw, TW .dahLano.d (XlIUl donde a� ni: cuanxo i:i..er::.
po i:.aAdaALœw4. fn.ci.ma, a lo.. :út.eA mirud.o» de po.Ai:iA,

,

77WV5IJLI/tVWlA i/lJJp� con: un mtdenNJ:.o !f Ae TWA h.i..�o pe/P
cha;

Ilebenas aclana/d:« qpe flO- e.dál)(XTlO_4 en. h.i..óe/Ul.aC1_6n., �da. uno "cJTVÚ.M1:.e (!J1. oú caüd:a de ielfllJpott. AhL e.dtÍÓCXTle)4,
una lata de A<J.Atii.n.aA �OÓIU!.. la .(jupeA./Lci..e h.eLada de j)jlft�, Ull pl.a¡uda menan: de la ClJIUde1aci..tÑ! ,� ,

No sabena» cuani» dwW � /ALa 4i..e6i.a., pena ile-
6i..do a un. de/.JpeA/-edo, ru.audAa canputado/ln. de.dpe/d4. Co­
mo el: hLdo TW4 h.ahl.a cuh.i.eAi:.o, -le pattecLJ ma-d p/liÍdi_co
desconçelas: el: pl.an.ei.a (h.acLMdol.e de pMO Ln !avo/t a.La
:p1.axLa). Al. desperdan: TW4 encaünanas con: Ln pa/lJ:JLt,o �con.cehi..óle, al que bauf.L¥"W-d (IWIIJDA Ltflt(�A.

LO-d habidonxe» del. ploneia, i:.am/:û_ht deoconçelado», �
iIU!.. deaconcerdadao fi oduladoaee, TW-d o/AecLetWft oa a¡¡uda.
� a la DOrulad de la j)/Wvideru:i..a, conxanao en. TU.Le6-

i/ln. htLpul.aci..6n alÇjll1UM e.dpúti;tli/.J meacardu.Les, cano el
7lÚ..oul.an1:.e 5oD/I.afli:.e, g.ue (!J1. LI1U1 h.á6LL mani.obsui 1o� �
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-

j�e _a .w.d abonf.� tJ/II) pO/l. cuento» de vû-w..v fi de pt_!.

.dO-, lo-ó' /f.R.A.tOA del ïJW./5IIlM'nA pos: Ull. nudarde 9Î--9OfÚe de

ojnA fTU.I1J du1ce.d, e6i:.6ncup:I:.anaíW bodeça de e � 1'30 ff un

CJJ� fTU.I1J c.aopeAaii..vo.
/!U_� �cuilarw� sobne el. camino a -óe[JuVz., el 9Í-­

;;anJ:-6n. e6Pei:.6:
- 7'Merunl. el ceedo;

AI.;;.ui..en -óe 10 al.c.an:p5. Con una de AllA fJll/lA'M /l.eVolx,¡_&
_

-

el i:.m:lw !f �at:á Ln mapa est.elan; Lo cle6p1egt5 -óe� M/WM

!J í3411 !f allL pudimos Lees; en Ln cúu:ul.o AOjo, "7'LiW[ïA

otL UNJC07NJO". _

QuiA.iJno-ó -MIliA iJunedLatanerde., De6p� de babooeasno» .

un poco, el muiord:e TUM hta¢. lj ad. vi..ajan�M en AU e4tJ­

l1l11.[llJ hada el p� (tJ11Fl.M llegancM, deAem6MrnnoA pv/t

Lo» conducioe ncdunaleo deJ bi..clw, !f despuê»
- de im: baña.ea:

/0/107.01, »allmo» a bllACOA. al. caballLto cw-do
Lo e/1conl:'JU7PlLM pasianda, cardando una canciôn. de 54

o.&./i-elrl. Conuinimoo en. pze. el 7ALpu/.an;te 5obMn;te debla

monxaalo; Ad. Lo hL(¥J, peno el rn.{;/:.Lco equino lLene AU ca
. -

Aác:te14

Lo gue i.enê» en du» monos .don 1o.d pnimenoe .llI!!in.tO.6

gue 9;Lli...do cadaano», C.ll.eetTW-ó- que pnado M� va a CLJIt(i..a/t

al.t¡pw!.J má4�

---
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CIRCULO
(O CRONICA DEL ESPEJO ROTO)

LAUUA CORDELLA Ilustr6: la autora

Quizás sea s610 un ciclo en constante suC€si6n

o un simple acontecimiento donde los inicios son fi-'

-nal de algo que tuvo que comenzar, o Jonde la causa

es consecuencia; como la loca ebullici6n del agua en

la i'ava, esa mañana, o la t.o nn Li d ad azul-grls-gris­

azul de las o jeras sobre el e s pe j o ,

La t.r an.ju i I i dad era i naguan t.ab I e y mon6tona, se­

-gura de su acontecer y de su po�er: iba cubri'ndolo

Loùo, el iso, las p l antrs , la re p
í

r ac i ôn
, el vuelo

de ¡ os insectos, I a voz \!.e La radio.

(�otl1('nzó él, afe i t.ur e au t o mat i ca ue n t e , seguro de

e l;'a '1lOvi vi e nt.o , de cada r e pe t
í

c
í

én sin solución fi­

-nal, il¡ st a de La ubicación de las cortaduras en l�.

cara, <,ct i v i n a.rdo el ardor, y la raan o btl. c anrl o la toa

-lla.

j'iir6 s u rostro c.u i e t o en el e s p e jo. Estudió sus

arrugas, su lengua, la imagen refle�da igual a su

imagen, ace. table, razonable; ero em��iado �erma-

-,

(I. E� .n e s -cj o y de su-j I (' Ii te,

nat i o o n c o n s t.ant.o presente pero sin un rasgo de fu.

-turo en sus ;,osibilidaGcs.

llasta la anomalía era preùecible. Por primera

vez se sintió Jesconforme con el esquema. No perci­
-hió ,or, ué, c ôuo o e n qué. Hizo un es fue r z o por se
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-guil' su vida-feliz-rutina·de s i em.ir-e y se dirigió fi

la cocina d6nde sacó la pava del fuego y se ceb6 u-

-nos mates. Luego quizá leer el diario, pero las no-

-ticias no obedecían y �omenzaron n ro�arse lap pa-
-labras entre sí, laS'letras se esca�aron trepando
por la bofubilla y forma6an chistei grotescos debajo
de los renglones.

,

Rompió el diario y corri6 hasta el e s i.e jjo ,

Su imagen estaba allí, ac�p�able, razonable.

Respir6 hondo, su seguridad recuperada. Descolgó
. eL espejo y se lo puso bajjo el- brazo, pe r-o no ;mdo

. llegar a.la cocina porque .la anomal ia ya se' h ac ía v�
. ..;..sibfe. El temblor del aire, an t.o s casi irnperce¡Jti­
-ble, se pegaba a las raredes y hacía saltár la pin-
-tura a pedazos. Todo parecía cambiar, probar una nm

.-va forma, .aburrirse, y volver a cambiar.
Trató de .ve d i r auxilio, pero su voz le salió mo­

.-nocorde, sin la desesp�raci6ri. nec�saria para con­

-vertirse en·grito. Nadie escucb6 su susurro.

Uajo sus pies, el piso �e baldosas se hundía y
reaparecía, primero. lentamente, y conv

í

rtí éndo s o lue

-:-,go en freu�tic o vo l c án de :vai velle." •

.
_
Cons

í

gu
í ó

apoyarse en una de las ,.,aredes, total­
--mente estúpido por la desesperaci6n, tratando de

proteger su cara de los objetos que volaban por el �i
-,re. En un s e guud o de aparente calma abr-í

ô

los ojjos:
no reconoció su l;at.io y a pc n a s re c o r daba las cosas

dest'rozadas contra el piso o �legac1as en las paredes.
Estag ya no tenían bordes, ni lnrgo ni 'àncho: eran
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eSC:l¡k¡l' de su brazo.

¡ "s "Ince La" corrían c a rr e ra s sobre las baldosas

,j" Lwd'; huot l a s de barro y e s t re Ll.áu d o s e c orrtr a 'los

/�(';;l(Js. l.L c i c l o r r-a s o l,alda .le s a par e c i d.o , y, una os-

-,' j'i1lè"i "í)('!:W y v i s c o-s a lie, c e nrl i a sobre t.o d o hac
í

éa

I

[
I
� nih.' c o n f'u s n ,

1 ,iS'1 ,'e aflojó bn.iio sus pies y peniió la parro

c,¡¡lLJ'U I a q u e .c e a,oyaI.HI.. Con I a
ú

I l:ÍI'I;t fuerza, y p�
_, ;-teulo s o br o nara , bu s.c

ó

'''I tientas La e s c a l e r a y co­

- !(' 17,� '1 hajar n la c a l l c ,

,

-a s aman o s s e r e mo v r a C') :0 ULl gusano ..-n su rna-

-ItO, tirando h ac r a atrás, obLi g ánd lo .a r c t.r o c e de r ,

L,uul lleg6 ·,1:1 .uo r t n y COli su o s p e j o b a j o el bra­

-20. Tom6 el p
í

c a por t.e y cayó en la mi tad de La caUe

;Fp » r s o de b a l d o s a s que se -nue v e , co-n macetas que co­

-f'l'PU y d o n.í o La o s.c ur-Ld ad y la c o n I'u s i
ó

u t.e rvn nan

qr culJ.l'lrlo.

y o nt.o n c e s c e b a.r s e II t'ÜLI!110 mate, leer los c h is-

-tes, y correr el colectivo que la pucha digo ya de-

-1)(' Ii a b e r' pasado con la hora (!ue es.
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EN EL. UMBRAL

DE LA ULTIMA ESPERANZA

Cuentan antiguas crónicas del país allen­

-de los cielos, que luego de la revelación,

Oaevid continuó con su tarea de regalador de

alegrías, y muchas fueron las canciones por

él cantadas, y muchos fueron los corazones por

-el alegrados. Conoció extraños personajes y

caminó por tierras que quizá alguna vez el ho�
-bre conozca. Elegí narrar esta, entre las tan

-tas .historias por él vividas porque es la que

el Viento de Octubre más claramente susurra a

mis oidos.

Laberintos solitarios, cimbres de frío vio­

-leta ••• iqué amarga tristeza ronda el cora-

-zón de la Reina! - repetia Daevid canturr�
-ando en sueños. Un día su laúd viviente se

desafinó, coéa que nunca antes había ocurrido

y se sorprendió cantando "Laberintos 50 •••
" y

pensó: "Se desafina el laúd, y lo único que

se me ocurre es cantar unas palabras sin sen­

-tido; debo parecer bastante idiota", pero a.!_
-go le decia que aquel par de versos pOdian
ser el llamado de alguien que necesitaba ayu­

-da, y que él era incapaz de encontrar el sen

-tido.



Por unos dias vagó por las calles tratando
de afinar su laód�con el alegre reencue�tro con

amigos, el paseo de enamorados o la ronda de
los niños; pero fue en vano: el instrumento se

guia atendiendo alguna triste súplica y se ne­

-gaba a vIbrar correctamente.
Los árboles se pu�ieron lustrosos con la

lluvia de Abril y ese fue el momento en que la
luna quedó encinta de luz; pero cuando el cielo
se despejó, hubo un oscuro vacio en el cielo y
Oaevid comprendió o creyó comprender. Recordó
a la divina ordenadora, la mágica y grácil da�
-zarina que regia el equilibrio del universo y
en esa oscura noche aupo que había una reina en

la luna y que transitaba por un pais de estre­
-llas negras. ¿Cómo llegar a ella1 ¿Cómo saber
si la Dama comprenderia y aceptaria para soco­

-rrells, acordes humanos?
Al dia siguiente Daevid esper6 el crepúsc�

-lo en su jardin y cuando las últimas luces caE
-mesies se perdían en el horizonte, tañ6 su

laúd y pensó en el trayecto que la- luna debia
estar recorriendo entonces. Un velero de cris­
-tal con roja� velas de seda se dibujó en la �

caída del dia y elevó su alma, a través del cie.

-

-lo, hacia la invisible luna.
La voz feson6 entre las piedras, los crát�

-res y los mares, cubriéndolo todo de una pema
sin color .• "Vago sin sentido y mis dominitas son
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pasto de la barbarie, la luz no volverá y ya

nada queda por hacer, sino esperar el fin de

los tiempos en la desolación". Daevid lunar,

su alma, percibi& la presencia próxima de la

Dama, y preguntó:

¿Cuál es el motivo de tù pena, Dama celeste?

- ¿Cómo llegaste hasta aquí? ¿quién eres? - se

oy6 la voz de la Dama preguntar. Daevid a1-

-canzó a distinguir una esbelta figura de m�

-jer, aunque sin precisar los rasgos.

- Soy Daevid, trovador terrestre, portador de

la alegre locura.

Eres también un ser humano - dijo la Dama p!

-yorativamente.

Por supuesto que "si.

Entonces vete de mis dominios," no sigas ator­

-mentándome con tu presencia.

No me entendiste, Seftora, soy portador de la

alegría.
Eres humano y los humanos me dañaron. Ilumi­

-né sus vidas por centurias, sus noches de

amor , y ¿qué me han dado a cambio 1 En nom­

-brè del conocimiento, llegaron a mis doml-

-nios, pero al tiempo los convirtieron en

campo de sus conflictos, de sus rivalidades

guerreras, plagando mis tierras de mensaje­

-ros de muerte. La pena me agobia, la luz

no puede reinar aquí. Los humanos han man�

-cillado la armoDía; su locura asesina no da

lugar a la esperanza ••• Los he visto por mi-
II



-lenios y en nada han cambiado.
¿Cómo n07 La fuerza humana me ha permitido
llegar •••

- exclamó Daevid - Iluminaste cen­

-turias de locura destructiva, si, pero las

últimas cartas se están jugando ••• ¿por qué
no seguir iluminando, entonces? Yo te asegu­
-co que la semilla de la locura-amor, la 10-
-cura creadora viviente, ya ha sido sembrada
y quiere abrirse paso, germinar. Ella es mi

fuerza� es la que trajo mi alma hasta aqui
en un velero de crista�t es la que me hizo
conocerte. No nos dejes sin tu presencia, d!
-nos una marea alta de luz para no creer que
todo está perdido: ay6danos, y te a¥u�aremos.

La Reina lloró, y sus lá9rimas fueron per­
-las rodando sobra el polvo.

Sea. La última puerta de la esperanza se abre.

Daevid, en su jardin, vio a la luna bañar
los tejados húmedos de rocio •••.

26 de octubre de 1981
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'l'UOT ::;.fl flustr6: P�llUO u� �AltLO

COMENTARIOS SOBRE LA
TOPOLOGIA Y

LA CINTA DE MOBIUS

kteA que todo una iJd.llJX!uccJÓn a La topolor;la comh¿­

naionia, éxi.Af..e La f/eJJme;ÚÚa mUnJ...ca '?rue di.ce que do� /.Ju­

pell.p.�deÂ »on. eauival.erd.e» cuando eon. Lg.uaJpA._J o �ea que

eA;fe cuadnado de 2,5 m2 eA igual (efJuivalente) a ed.e 0-

i/W CL/a(/flOrio de 2,5 m2.

7>etWJ pa/uz La 9eom.eiAla (JlWyecf.i_va das �upe/t./i-ci._eA
.son. eaui.val.erde» cuando plW.,!e..c:fándoAe, �e ouede l1ef?M. de

una a 000. &:emplo.' esre cuadnado de 1 x 1 eA e.l?;u¿val.en-:

Le a este oi./w de 2 x 2,. Ia /i-;;U/la no cambi.a,
.

ln UIU1 :I:.eilC.eAa �eometJÚa., La CaJ"Ú:.Ù lad eA:l:.á �up/ÚJrÙ..f}a
pOIt complp;fo !f eA punamerd:e CI.Jali..:ta:ti..va, o sea. el IWALY­

S'lS 5'lïIJ5. Vamo� erdoncea a un irderd» de deAcnJ...bLlt Ia

Lopoloçia c.om1ú.naJ:o�:a: do» /i-� son: eq,uLvalen.i.eA �ern

pite � �e pueda paAa/t de una a oiAa. pOIt medio de. una de­

!.o1tJTlaci.Ón corddnua, cualaui.ena sea. 1..a lev- de de!.o/lJMci.ón,
�ePlfJlte !I cuando -óe IiMpei.e Ia cont.LnuLdad.

.

5uponfjQ �e. no enteIUÍLe/Wfl. Vamo4 a Veit, � di.hujñ
in: :I:ALán� �eIW con un: l.ápi� común, sin. t.diJi.�
Il.eIjla ni compás, pa/la Ia. 1.opolor;la combinaioaia: eA eJtUL­
valen.i.e a ow de medida» pell./-ec:I..aA o 'PUeA 1.0do4 en.i.en.de­

mas � eA un� eI'¿uLLá;teIW a peAaA. gue no �e CUITi;­

plen. 104 /le£¿llid1.04 de 1aA 9� mkt.ALca ti- P/WfP!CÜ--'-

13
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La iopo.Loç_¡1a cvmbiftatolli.n. w_uli.a 1aA p/Wpi-edadM cuali:­

talivoA de 1aA P-� haciendo ab.dAaccwn de Lo» p/W­

fù..èdade6 métALCaA de 1aA 1"TÙ...6lTIaÂ, pos. La i:.aId.o on. cincu-
"

.Lo eA er¡pLvalenie a una eLi.p�e u odnà cuas/a celVUJfia peJW

no a una necda, pUM 1aA Lae» pll.ÙneJlf1Â /liJU/lIl4 poseen. Ia

mi.sma. plWp¡edad Mertcia1, oon- -óupeltlj_cJ._M ce/VliIt.�.

fJderuJi.¡W � o menac el concepio de la topolvlj1a
cvmhiftatoltLa -óe ve W1e eA má..6 (áci.1. dedit q,ue. Ia CU7?VA

Dé HOl'7f, 1lR{J/lR/.Jeni.ada en cvoMeJUJt{aA � pOIt

La» ecuaci.vneA pa/lf11TléJ:ALCCUJ
x = cv-ó. i (3 CV.d. i mas 2)

!f = 5 cas, i x sen: i

:f = .6en.t (25 CV.6.U - 1) Eoaa Ia f¡JJUna de un nudo

..........

O.ui.� la .6upeltf.i-cLe uni.láielll2 má6 conocida .600. la

eirda. de !rlOb¡utJ (iomó ou. nornbJte peJW, en�, el

p/ÚJneJW en edudùvt Mia .du{Jettf.i-cLe lue J1B.LUfiJu) ert

1861, CLJI:1i:Jw aiiO.6 ardeA). émpece/lUM con. una .dupeJt/i.ci.e
bi.).á;telll2: � una fwJUni.rp .6e mueve ert Ia .6upeltf-i-cie
de una M leIll2, no puede poAM del i.n:f.eA-ÚJ1t al ex1.eAinlt

de Ia mÎ..Qnl1., .6i..f1111-� lfIl. comino sobne la .6upeJt/i.ci.e,
sin. :f.AtupaAaJLLa. Del miAmv moda, .6i.. el bi..clw .de mueve en

la -óupettf-.i-cLe de una .6ernLMteltfl, no puede paean. de un: La

do al vitw sin. �ea/t el bande: de Ia mi.oma; é� .6U-
"

pett(i.ci..eA (jO� de La pIWp¡edad de .6ett bi.lói:.e/lIU.

ïvmRJT/I).6 una cirda. TiUÚ lam;a que ancha pOIt .6U6 e:J<;lJte"

nUM, r¡Uwno.6 imo de eJ1o.6 tlJ)�.6 !f L/IUJJ1Il}.d .Lo.6 rni.6-

moo; He � la .6upett/i-ci-e uni.1á:f.en.a: .6e ve "tpe el bande
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de: la cirda etd.á /o/lJ/lado po/!.. una .6ola Unea cennada, IVUeA

hw 6.1.:c}iLw puede p(J/.¡(]/t de un lado al ohw sin. fÁnru;1¡UeJ1/l.
el 60Me. No in CIlRDJ1., veardo; tcJl7l€lt un 1ápi..J-, �l1£J1_ u­

na � en cualqui.en: lugfJ./l. de la .6upe/l..p_ci..e !f .6i..qan. una

Llneá necia. conoeavanda i..� di.A:I:.ancLa de Lo» 60/llled !l­
van a JJ.et)(]/t a la � paimcqeni.á ( e �ei.arde) M­

bi.endo nauado ambo» Lado» de La cirda. oin. h..a6e/t �
el 60Me. t)ué caoa;

5.if¡amo-1,. corden: Ia cirda a in � de La. manca del

l.ápi..J-, la mcana. no .6e di_vi...di:Aá en cW.6 PaMeA pana. vueoi.aa

(J/.¡omb/W •

[n una palabna, .6i.. La .6upeA/i-ci..e de un cord.irierd:e tu

vi.ená Ia. /o/lllla de una de eoda» cirda» fi, P.LeIla cdnavesa-:

do po/!.. un do, .6e pù<.Út{a paoan: de una nibena. a obra .6i..n

C/U1{P el CU/l40 de agua, 10 cual -1i..r;nL/i-ca Clue di.clio do

no lien.e 17ItÚJ ctUe una o/l.il.l.a.

&en, palla eACA¡lúA .606/1£ esi:e tema. Mff mUD�O mâ»,
pe/W Les dejo debe/l..eó palla el .6eç;ouio núneaa: en el ejem­
pin del cordünerd:e: cdvtaveoada po/!.. el do M!! una f.ai.aci_a.
de CIJIT1()0-1i..ción. (!ui..en Ia deacubaa puede e.!JcAiJúAIW.6.
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EL ULTIMO BALUARlE

1
Î
I
¥

ESCRIBIO: s� Gaut v�l Hartman

ILUS1'.'W: c. Ral""tlr,,:z

�ientra3 �aminaba ha�ia 51, asustado,
he r ído , hambr í

ent,o , cruaa.ío por corrientes Impro
b�bles y esperanzan absurdas, record� la primer�
vez que lo vi.

Estaba apoyado contra el muro que flan
quea el Colegio de monjas. Caia una lloviz.na fi=­
na y se mojaba hasta los huesos, pero no pareeia
importarle. Me llamb la atenci6n, ereo, por la e

dad. A pe se.r de La bar-bà enntaraf1ada y sucia, caT
culé que no tendrla más de treinta años •. También
�e sorprendib la satisf�cci6n con que sacaba cu­

charada tras cucharada de guiso amarronado y a­

�ua�h!�nto de una lata_ que alp.uIl&lf\Tez contuvo le­
ehe en polvo. Lo gozaba, sin lugar a dudas

Repetid�rnente recor.rla con la lenpua �
laR p.otas que ouedaban susnendidas del bigote,
No me prest6 la mip minima atenci6n a pesar de

que estuTe �araro frente a él durante varios mi­
nutos, e on 1 e,A p

í

e rnaa !=Ier-aradas "fT los brazos en

la cintura, �n una actitud p.ratuitam�nte hostil�

percibla el desolado contorno de una

pendiente que antes no parecla estar en ese l��
gar. El ayer de edificios enteros y pedantes d!
aimulaba la geografia con un ma.to de cemento.
y yo no era inmune a la marea de simulació.; al
mundo sintético yuxtapue�to al mundo real.

y mientras bajaba 1. pendi�ntet acer

17
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· ......
:'

., . �ándor'e a una ñ�r'inición o a ur; abi!-"mo, �ent1a
el ��bil a1et�o de una ilupi6n ridirula: el fu­
turo se frap-\la con f' í

c c
í

one e , no COri c e r t.e z r-a ,i.' '

'

.:
, �.

. ',:':'; .." Dal't'cia p�rf�ctamente adaç¡'tIado a un -

tip� de subsistencia de rf�ur8oe minimos yesca
8as necesidades. No quiero decir que el tipo sF
rlguantaba más a menos filosóficamente las zanca
111la8 del destino. No. Gozaba el guiso, el sa�
ca raido sobre la piel desnuda no parecla moles
tarIe y hasta es probable que 108 piojos y las�
chinches recibieran el misreo trato aue ee le s�
le dar a los an

í aa.Le s domésticos.
.

-

El tipo no parec1a demente o imbécil ..

Un marginal por propia ToluBtad, uaa forma deTí
da ELEGIDA y todos los preconceptos se derrum-­
ban. Ideas en ruiaa como marco adecuado a una -

ciudad en ruinas.
Un sector de mi mente especulaba en -

Torno a La casual
í

dad , el mecanismo secreto que
S� habia puesto en marcha con tres afios de anti
cipaci6n: el modelo en escala del apocalipsis.­
Pero el otro. el cie�o, el desesperado. tironea
ba con prp)')ot�ncia en un intento 'fútil por obIT
�arme a vo1Ter a tierra firme.

-

Fspe�ul� s0br� 10 que nos 0iferencia­
ba y los hilon tenuep, invisibles qtie pOdrian
ligarnor:. Ha�ta !'!"e co�taba admitir Que p"'rtene­
ci�ramos a la ml�ma eBpecie. Rentia que �l psta
ba tan cerca'del mono antropoide crimo yo de la�
estrellas ..

.... ¡
..

·1 Yo TiTia cerca de las estrellas. Ui -

burbuja contenia una constelaci6n entera de es­
trellas casi legendarias y otra, menos percepti
ble alojo desnudo, de nubes de ga's en pr oee eo'"
de condensac 16., •

Trabajaba en La industria c í.nena t.orrr-â
fica. Nada releTante. Pero la8 enfermedades en=
démicas d e ls. colonia Bon muy contagiosas. Haoia
!!ofiado centenares de veces con mi rropio filII! y
los cuerpos desnudos que acompal'taban mi desper-
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tar contributan al alimento de mis fantasías�Fa
cía promesas de roles protagónicoe y recibía a­
cambio promesas de extravagancias sexuales. U.a
lluTia inocente de pagarés sin fondoa.

De todos modos �r� diTertido, Taclo,
leTemente frustrante, irresistiblemente friTole
y triste. Los 1 inyeras pOdian formar parte de un

¡:ruión, pero nunca de la realidad. Estaban lejos,
muy lejos. Eran casi personajes de ciencia fic­
ción. v es DúbJico y notorio que nuestra indus­
tria, por pre�upuesto e ideolo�la9 no tiene na-
A #,

ua que ver con ese genero.

�er�e�ula ideas furtiTas y las perse
�uia por lu�arep que s610 frecuentan los margi�
naIes: los basurales debajo de las autonistas.
las canchas de fútbol, la morpup judicial de la
calle Viamonte, loa boliches preferidos por lo­
cos y poetas, loa POOLS donde recalan loa adolœ
centes y los ancianos inconfesos se aturden con

juegos electrónicos y putas tan inconfesas como

.llos .. Una búsqueda inútil de ficciones estimu·
Lant.e s en el cuerpo corrupto .de la real idad. Pe
ro al mismo tiempo me preguntaba cómo pOdria eë
guir Tiviendo sin ficciones. No pensé una sóla­
Tez en el linyera; sin embargo, inadTertidaaen­
te, me fui acercando al Colegio; como si dos to
Nas correspondientes a la misma escena, filaa-­
daa con un mes de diferencia, acabaran de unir­
se en la mOTiola.

No estaba preparado para abordarloy
81 timido hola aonó tan ridieulo que senti el •
puleo de dar media Tuelta y escapar a la earre�
ra. El linvera no levantó la vieta de su eterno
tarro de guiso; 10 revolvió y éxtra50 una desbor
dante cuchar'arta , para 'uep'o pe rm

í t Lr que el con­
tenido cavera en cascada. Rrcién entonces me mT
ró; me claTó dos ojo� marrones, serenes y a�re­
sivoa ('0""0 no habia visto nunca antes •

.. '.)u� tur:cár:?
- No s�. Conocerlo. creo�

I

1
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- v por qùé1 �oy el tema de un simposio? O es
"ás tratanòo de encontrar una idea para tu tes1ë?

- No es eso •••

- Pue no , Qué es? -La dure?a riel t t po me desco- .

locaba, mp rejaba sin arpumentoB. Estaba desalen
tado y furioso por la incapacidad para manejar •
un inferior, al�ien que, de acuerdo con todas
las evidencias, ocupaba el lUl!ar de los parias -

en la sociedad de con�UDO. Decid! que ya tenia
bastante por un tiempo. Noestaba acostumbrado a
recibir esa clase de humillaciones. Wntonces la
cara del linyera cambió: la boca se le expandió
en una sonrisa. franca, los ojos le brillaron, a­

pacigudo••
- Querés que te cuente la historia de mi v1da1

POdrlas lucirte escribiéndola o filmándola -dijoParecia jugar con mis emociones.
- No 10 tome Ud. a mal. Mi curiosidad es mayor

que mi prudencia. Siempre quise conocer a Una -

persona que, bueno, elige vivir asL como vive
usted.

- Sin vueltas: un Iiayera. Q�erés,un poco de -

guiso? -Ue tendió el tarro y lo dejO a un par de
millmetros de mi ca.isa.

- Wo, �racias. o.uisiera que no me malinterpre­
tp; mi curiosidad •••

- SI? y bueno ••• -Petiró el tarro T sumer�ió
la cuchara en el p"uiso. La mezclade' materiales
color óxido, fibrosos. �rasos, resultaba singu­larmente inmunda.

- Creo que no entiende. Lle�é hasta este lu­
gar por casualidad.

- Hubiera jurado que no es la primera Tez quevenis. Pero te creo, te creo. Me basta tu pala­bra de que no estás tratando de convertirme en
un espéc Ime n des tinado a estud,io. académicos. -

La TOZ ee habia ido agriando y el tono bur16n
reaparecia dominando la cordialidad. Me sè.ti -

desamparado una vez más. No tenia una ficha ro­
tulada lyayera en el archivo mental. Uno se mue
Te con f6r.ulas y no había ninguan disponible.-
Ue sentia imbécil mirámdolo mientras comia.

21



- Algo más? -jrrecunt.ô
- Pu e ,1 o 'II' o 1 v I" r?
- Cuantas v�ce� quipra�, no m� mole�t'9.
- Wecesita al�o? Quiere al�na cosa?

Ve miró como al pr
í

ne
í rrí o : calmo y hostil, como si

él sintiera lástima de mi.
- Te da la impresión de que necesi to algo de vœ?

Asimilé el último golpe y empecé a alejarme.
- Chau -dije por encima del hor:nbro.
- Chau -contestó sin mirarme.

Era evidente que al linyera le importaba.
un comino que yo volviera o no. Y esa misma era la

causa de mi vacilación. Ve vino a la-mente la si­

tuaci6n (y creo que el titulo) de un relato leido

en la adolescencia. Nunca mas me encontraré eones

te tipo, no lo veré nunca más. A pesar del aplomo

y la serenidad que d.emostraba" yo no pOdia sacarme

de encima una sensación de precariedad, de càerda

floja traicionera y maligna. Un linyera no tieDe­

futura: un virus de tercera categoria y'al tac.o.

Somos como los asteroides troyanos, frágiles, pe­

queftos trozos de roca que estarán desintegrados

antes de la próxima cita. No TOy a filmar una pe­

Ileula con su vida, se>1.or linyera, porque no se -

filman las realidades increíbles; preferiria un -

herop-mata-dra«ones en Villa Lu�ano.

A qu 1, én Voy a convencer d e que un marr:ri­

nal que s� ali�enta de quipo recostado eternamen­

te contra un muro ete'rno tiene más posibilidades

de sobrevivir que vo? El munp,o se nesmorona. MI

mundo se desmorona y el de él parece hecho para du

rar. El linyera pOdria morir maftana sin que elcoñ

cepto de superviTencia sufriera demasiado. Siempre
hay alguien capaz de resistir a todas las incl�en

cías. Hay algo en ruina� tanto dentro corno afuera-

de un Lí nye ra ,

-

Pero mi mundo se desmorona haciendo mucho

ruido. Por ahora es una torre de cristal i alumi­

nio t exquis i ta. Mil pisos en los que hormiguea una

multitud de estrellitas y enanos blancos que sue­

ftan con agujeros ne�ros: un enjambre decometas a�

s
í

os os t expe c tant e s
, aturdidos. Todos en equ

í Líbrío
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precario, al borde del abismo, como en ,los fimœ
de aventuras. Y la cruel amenaza sobre los hom­
bros del tercer jinete, mirando hambrienta al -

cuarto.
Antes y ahora. Las imágenes se mesclan

con facilidad. La escena en la cual se veia al
hombre civil izado apartándose s in eenvicción del
hombre marginal salta sin lógica, como el emp�me forzado de la tij�ra del censor. Y siguè otro
lugar, otro tiempo.

Mi propia figura, desgajada en esqui­zoformas, buscà un hueco en el que cobijarse. Ne
soy yo, es un animal fugitivo$ Estamos transi�do el rnomento limite: la deshumanizaci6n impideñistin�ir los nuaRtroR de los del enemip,o.Uno
no puedp. menos que maravillarse del poder de 1M
nuevas arma�, la capaci�ad �e uniformar viscer�
�iembros. tron��s. cabezas.

Las i"'f\ár�enes son confusas, se euoe r po-.
ne n : oar-e e en nuz z Le s t nc om -,I etas "! abandonados.
ras eyplosiDn�A nenetran en el trama misma deIa
real Ld ad , bloquean todoé los intentos de orderarel material en secuen�ias.

La silueta de alguien que pOdria pare­cerse a lo 'que fui aparece rota en el paisaje ro
to. Q,'Ui�á (sólo quizá) los pedazos se unan paraformar el hombre nuevo, el hombre capaz de sobre'vivir como un bloque de hielo en el corazón dervolcán en erupción.

El linyera está apoyado contra el muro
del Colegio de monjas. Es casi insultante que tQ.davia estén ahi. El ciclón destrozó las casas, �cepto la del meteorólogo que pronosticó sol y t�
peratura primaveral.

Oigo los sonidos apagados de alguna a�
tividad aue se desarrolla dol otto lado del mUrQ.
':lero me s orpr-e nd e la ausencia de voces. Entre los
cientos de tomas nue ant.icipaban este reencuen­
tro sólo habla lurar fiara matices. F,l núcleo se
r e pe t ia a" oti eà or ò e una mul t i turt de pobres deS"-
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g;raciados que, '!omo yo, habían llegado a la con
clùsión de que un linyera es el tipo ideal par"i

.

liderar en una situación como �sta, de recursos
�inimos, microscópicos.

Ue acerco lentamente, con la cautela
que aconseja el posible rechazo. Por qu� pienso
que �l me podria rechazar? Un rey necesita sdb­
ditos. �TO tengo alternativa, nero no me re!2'ala­
.ré en una entreI:7.a frontal. Un átomo del bo�bre
civilizado "'r empecina en durar' en mi o onduc ta ,

pid� pI con�cirniento previo �e las re�las del
juer.ro: aún ahor-a que el .1uel7o ya no tiene reglas.
Un ramalazo (le histeria me azo ta cuando p

í

eaao
que este miserable es la única posibilidad. no
hay después ni más allá.

.

- Q.ue querés? -el linyera interrumpe mis re­
flexiones con una bráaquedad que me descoloca u
na Tez más. Hubiera jurado que estaba dormitan�
do ..

- Te estaba buscando. -Cualquier respuesta po
ne al descubierto mi inferioridad- Tebusoaba po,!
que ....

- Ya lo sé. Todos me buscan.
- Es lógico, no? Q.u� terrible, la guerra. Di-

go "que terrible, la guerra" oon el mismo tono
que se usa para de c

í

r "que terrible,' ··1.a lluvi�!'.
Pero el linyera no parece sensible a esta clase
de incongruenoia.

- Terrible? Sí, supongo que debe ser terrible
para ustedes. Toda esa músio� ruidosa apagada y
todos los edificios por el suelo. Acá no hubo -

tan�os oambios. F,l muro resistió, yo resist!.
- "{o pe ns aba -c1ito Lue e o de una pausa-, que­

VOR ten'a� aptitud�s espeeialeR �ara RobreTivir
�n con�icione� extrema�. �o era una idea concr�
ta, pero lo �en�¡ �esde que te conoci�

- Ah si? No se "le hahia octUl'rido. Yo es'Oeoial?
- Que no se te habia ocurrido' No té �a�ece -

milagroso haber sobrevivi�o?
- Xo ..

- Huuo m i Ll ones de muertos. -Estoy desalenta-
do. La vo lub

í

Lí.dad del tipo me saca de juioio.
25
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Acerco una lata va�ia v �p si�nto cerca 1e �len
un timido intento de aproximaci6n. No le gusta
mi ac t

í

rud : se ap r
í

e t.a contra el mur o ,
r e huve t.Q

da posibilidad de cont�cto. No insisto.
- De todos �odos -di�o sonriendo-, celebro ha

berte encontrado; es como sacarse la grande.
-

- Not No tenés derecho a usarme. Wadie tiene

derechos sobre mí.
- Eseuchame: la sociedad ya no existe, no hay

dtferenoias entre la gente como yo y la genteco
ma vos. Ahora estamos al m íamo nivel. Los sobrë
vivientes, este'puftado de heridos por dentro y­
por fuera, debemos ayudarnos mutuamente,sin me­

moria, sin rencores.

- No quiero ayudar, no quiero que nadie me a-

, 'yud� -musita el linyera; .La mirada se le ba Illes
to vidriosa y un temblor le agita la� manos- No
tienen derecho a meterse conmigo. Los jodo yo?
'Glh? Los jodo?

Pienso que algo se está pudriendo.
Dónde está el líder lógico de lo que resta de­

humanidad?
-T'Deber1as ale,çrrarte. Ahora tenés vent.a ja , 1IIn

el na
í

s. de lo� ci�£ros el tuerto es el rev. Nece

si taremos un conduc t.o r ,
alguien capaz !je ense'iar

como se caza una rata, alq'Uien qu,", pueda zampar
se Ull puñaô o r1e cucar-achas sin rernil!7os. Sabés­
cuánto tiem'Oo poòrlamos durar sin tu avuda?

- y yo quP s�? Tendrta que importarme?
- Es tu obli�ación. Con la que sobreviva cons

truiremos la nueva humanidad.
-

- Te parece? Q,ué hizo la humanidad por mí pa­
ra que yo sienta que tengo una deuda impa�a?

- No te haRas la vlctima. Nadie se acuerda de

las deudas cuando un hijo agoniza. .

- El tema del amor filial preferirla �vitarlo
- sonreia el linyera sorpresivamente- Soy un -

huérfano Tocacional y no me ,podria bancar la -

transición a padre de un montón de hijitos de�

Yalidos.
- Se puede aprender. viejo, se puede apr'e ní e r,
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No te hagas rogar. Necesitás una. súplica, de ro
dillas? No tengo inconveniente� Estoy dispuesto
a lo que sea. Te pensás Que si tuviera alterna­
tiva habria venido a pedirte a vos un� manó?

- No lo pensé, mirá qué casualidad. Es la pri
mera vez' que se plantea... -

- Cómo' y todos los que están del otro lado -

del muro? Ray alguien� Yo 01 ruidos. En este mo
mento... -

- No entendés nada. No entendés un car.ajo.
- Entonces explicame -replicó con agreSiTida�
- No podemoa compartir nada, no hay nivelación

ni liderazgo.
- Somos un �rupo de piojosos muertos de hambre

frente a un experto.
- Perderla la mar�inalidad.

La mar-z
í

naI iliad. Fse es el tesoro queteme perder el linyera. No encup-ntro la elaTe.
Dónde hay una mart:rinalidañ. v t reen para un amigo?

- Entoncef:' perd t s t e tIl tesoro, definit iTamem:e
- Ue arreR:laré. Nùnca te contaron el cuento é

se del tipo'que despreciaba las oáscaras de los
lupines?

- Lo oonozco. Qué tiene que yer?
- Yo prefiero las cáscaras.
- De aouerdo -digo aR:itando los brazos en un

gesto apaciguador a pesar de que no lo entiendo
y empiezo a creer que todo está perdido-: dame
los lupines y te dejaré las cáscaras para vos so
lo. -

. La oara del 1 inye_ra se ilumina. Tiene
pocos dientes; son .agudos, marrones. Se levanta
y advierto que nunca antes habia visto de pie:
mide un metro y medio y tiene giba. lie indioa -

qùe 10 siga al otro lado del muro. Camina arras
trando los pies; oada dos o tres pasos gira la­
cabeza para comprobar si no me fu�é.

RI muro ocultaba una casilla muy pre
caria, construida con chapas. no hay actiYidad­
al�una, no hav ruidos.

�l-linyera mA ce1e Al pa�o. Adentro
hav media òocpna ¡je criatura� unidas con so�as.
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Parecen los desgraciados de Treblinka.
- QU� es esto� -exclamo espantado.
- Tu eomida -responde friamente- Yo prefiero

la carne que queda pegada a los huesos.

t..stimado lector:
El lripulante Snbrante

ha pensado que a la vista
de la maravilla que tienes
en tus manos est�s harto I
deseoso de incluir en tu PA
trimonio culturar los pr6x[
mas números de questa fan2T
ne. At�ndiendo a esa inqui�
tud, te presentamos este-E
portunidad irrepetibl�:
Seis números a $a 200.-

Enviè giros a cheque a

nombre de Edgardo Iñigo, /
Entre Rios 458 6' S, Rosa­
rio 2000.

y quedar�s autom�tica­
mente suseripto a Unicor�1
nio .!lzul.

uttos fanzines que podrás conseguir por intermedio
de e�ta Editorial:
* SINERGIA - Director: Sergio Gaut vel Hartman
4 NUEVOMUNDU - de Daniel Croci
* CuASAR- de M6nica Nicastro y Luis M. Pestarini
* C�EP5IDHA - de Añejandro Scwerdel
* PAHSEC - de Sergio Gaut vel Hartman
� Ediciones De La 8rujutrampa (varios) - De Daniel

f\lourelle
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el auipll.

-SAUREMBO REGRESA

Una AabLtaci.ón o�� fi un ,Il.e/.o�l sonando;
-

ad.' �e-
,

� mi: dta. La o�cú/ti..d.ad �ólo �e' ve q;L:teAf1fia pon: ê1.vW¡,;
nesplando»: de una nube: /n-ó/nllRAcerJ!-e rp.t.e, paoa; 5òn �
»ei» de Ia flli1fúÙw_ ft corno 4LeJnp!te, cik-,�!.C�� la iua-�apa­
necen: J:.odp� Lo» objdo,!;, /-a;ti-,ç¡qdn� !I ';óh/l{>n£ndi.diM. fp1:.0fb­
cee, ert Ull momerdo dada, !f r¿ue flO na eLi:.¡.o-, me Levardo;

T §en.e.tUJl.meIÚe me levan.f.o ein: p�a//., /lj�!!fU)," un: rr�e.diw
Zen. no edaA1.a I7U11j convencida con

-

e.ifè _"dJi .j2.eIl4ij3'; lpa­
na pode/l. aompen: lo� �-ó- 0vMi..61� ;¡œ. 'rne -u,_eIi·a �:e.�-
do�le munda fw/li..pJnt.d¿..,: , ,'" '

én Ia cocina. eJU:.i_� el 3�¡} p�' ��e �de i£Ù
ncdücia» de Ia mañana; ApeJUL.1 Lo haça, àpp/l.€:Ce.l.a �

, muje/l. de iodo-ó L(M dla4� »erdada efi' oú 6tLta� l:etj-(irido él.
, p-WriÓd..i..co: -óoL a 1M' di..é:¿.. fI' media,

.

fi 'Acud.a 'e/.}a fw/la .1u�
(luo/l.e.óceJ?;te. Aciano què. -óçdùt. a Ia c..a/J-e e/.} como.�
a una 0/i-CÙU1. públ.i.ca. ¡q-l.à6 '.-óeú, un: perÙJami��' de ��­
io� alCOllp1., ad. c¡pe 'cambi.aiiH.o lh. onda me v0!l-a. p�
el de/.}a!fUFW. ClUw � nunca' "Je va!! < ac.C}�umD_� <f"la, ,dtL­
nada GILM!J1.:te de elia,' po« MO a v�e-ó camhi» La po;" C¿ 6n
de lo-ó MCe/.} fI- Ia deja le}¡.� de ca/la ab.: paned; 5L�
p/lR. me gudó PUl·a//. con L04 cordnol.es, ft I� -óe ca-1

"
1
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Li.eüa La Leche ataca b/li.l1o !f colon: alw/UL »u» OpM »on.

vende: p�, ahana. Lncalonae, al /.lit lo,(j dejo vende jo.
de. Se me hace i.�e; deóWJLUW en. el baño, mi.nanda Lo» a­

�u1ejo,(j, hm:.i...en.clo:l:.odo lo c¿ue aui.omáii..camerde haqo a eóa

/w/UL, ,
me oubo Las pordaloneo vendes !f me v0!f-

.

,_ Sin áAholeó, el paiAaje oenia. mucJw peon; ALJTUtLl2. La»
� nubes 1lí1lÜan:l� a�n mucho al áAhol de 6L­

/Aen-te, Eodas-La Las Lnoeaio» _ �l!/.) vi.enen: a 'l.iJnpi.aA. �Uó

alas � Ia» /tOIT1IUJ. Il /IJ.Jid.o 'que hacen: eA COAi Uvteo1.
AIú., van al9J1FW,(j i:i..po�-; de uni../o/UTle'vwe;', en mi.. ,uni../o/UTle
vende !JO debe/da. �en:tUUne úi..i1, como dicen. lfUJ!. debe �en;;...'
:l:.i..Me la l)eni:.e, aunque Ao!! :en dlaLà c.di..1i.dad pOll. ¿ ITIÙJ-
ma no �3fL riada, -

.

/I¡¿ placa. de i.den.f.L/J-caci..ón di.ce r¡tte �o!! d.e1 equipo
'

de �l!/la.CÙ.5n·: un iAabajo. pesado, �UCiiJ !f mal pa9J1, pe-
40 un i:.Aa.bapJ que hace /unciorifvt el CUelipO !I 'adeJT1tÍ4 esxá
el o�. de vEiMe empuñando un l..áAeIl.' de pell.(ò/làC.i..ón.·

Cuant:b· L!-et)h al Iuçan: de La» baanancae donde: arde» .

esiaba: el pue/da, veo que ya e/.J:I:.án iAa6ajanM. No me iJn,...-'

porda. l1eijM on. poco :I:.cwle; pana- La punJ:ua;/.¡_dad_ M.Mn. Las
má.� • él electo'de Ia l� blanca .sobne lô,(j CltJiteA.i.",
:l:.e/VW�o� eA deci..di.dameni.e inconqnuenxe; saludo a Lao de
�upeA/.i..ci-e fi 6ap; al: po�. /}eópuid de a4¡ww-d meina» de
O-dCL!Ai4ad, �e �en. Las Iuces; urW-d pasos � ali.á:'
empi� Ia niebla donde edá m&.i)lo· el: equipo de pell./o.Ila­
ci.ón•. /Ile porup la nWC(l/lO. !! comino hacia La �. éT1C.uRJl-­
hw al gAllPo, !l.� el Ill.Ii.do no penmide. hablanmuaha,
lo� PePo..�� de con:veM(l.Ci..ón (/Ue' escucho i.JUli..can. c¿ue' �
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objdo �e deiecdamas a:¡eIl. e4i.á en;t� a veird.e mexnao

de Mea de fW401:AJJ4; me pG.IU!.Ce Cf.Ue con aue/de, pana. �

cLi_e:; hanemo» aordacd:a, ,1ie alejo un: poco fXVUl- Il.eVMaA. l.o.6
dedo» en: Ia. consola,

A l.tu dJJ.6 liona», ya h.aiJ1.a envLada el iJt�lU1le de /Ul­

J:iJuz, habla .lZ.evMado i..a.d caAI).aA de A.epuedo !I estaba vi.en.

do un. p/lJJ;pwma, cuando escucha � panon: de p�.IlOA.. "le
levan;lo fi VO!/- a Veit el p�o de meta1¡ fX1AR.C-e una. chapa
fua cvn /U!/.dO-d de pirduna /lJJ-ja !/- bl..anca.... ya. -dé 10 t¡ue
ea, mi. v.i..ejo .6.i..emp/U! mella Ias monedas P0Jl.1!-le JIll no ile­

ç¡.aba a la nanuna; .d, h.abla una, CeA.Ca de Ia escuela,
LO-d df!JT1tÚJ hace Ardo que e.61:.án. buscando monedas, pé­

na ein: »uesde; eon,. el U.60 de Las � e.6 mu.v- Ita/W

ileva/l. me:láLLco encima; sin. � Wt rni...d pondalonee hay
un fKL'L de /Tk}n� peLu4i..en.1:.a.6 que deben liabes. acompañada
al uni/nAlTle en mucha« 1avado-d.

Ojalá. 1:.oc!avLa. fuu:.wn-e. La moneda rnt£, çprarule eru:.aja
1Jato¡ pnimenaI el N.Ji..do de al!p rneJ:.áli.c.o que cae df'J'lhw
de oiAa COM. de me:I:01, de.6pué-J un -duave �wzb.i.do. Nadi..e

/U!ApiAa, la magoM.a_ p.i..1?JLM1. en. el aumerd» de euelda, Se
enciende una � /lOja fI:todo-d e.61.amo-d empapadas en -dtclolt

!f a4Juno :to-de pOIt 1a rüebla; ïernbl.an.do me saco el ç¡.uan1:.e
de Ia mano denechà !f la nudo bajo una c.u.b.i..e/Ún. de p1á.tdi._-
cv opaco.

La seneacuôn: del vlilAi.J) h.eLado me çalpea; Saca la
botella. é4 SCll.IA.t!JT1ho eol.a.



COMENTARIOS
LA pnSlUN DE LA NUEV� lVA (Angela larter) Minotau­
-ro Lspaña 1983.
Pregunta una mujer: "¿Qu� tiene de terrible conveE-tirse en algo semejante a mI '/" Por supuesto, la
p r e qu rnt a va dirigida a un hombre. i a I vez, esta fra
-se, aislada de su contexto, no' diga nada a d í

q a
-

demasiado •.• pero en el lugar que ocupa en la nove­

-la, dice mucho. Y ciertamente se trata riel nudo
de l;:¡ historia.
Evelyn lpngela, ¿elegiste adrede este nombre sexual
-mpnte ambiguoY), varoncito, abandona al comienzo

-

de la narración, su Inglaterra natal rumbo a U.S.A�
donde ser� violentamente sacudido por el desastre
de una querra civil donde se pudre todo \de paso,
nótese que, p2ra hundir al imperio de Gag, no hace
fnlta recurrir al trillado sistema de la querra to
-�al con Magog, que se queda muy tranqui1ito y si�
notarse en sus heladas estepas asi�ticas).
Cuando lvelyn decide abandonar N. York en busca de
m�les menores, cae en ma�os rie un ejército femeni­
-no que, sencillamente, le despOja rie su sex� macho
y le confiere el de hembra ••• Lue-q e a tener esper
-ma rie su propio semen, con el que m�� tarde, segó�
e s t él b a e s tab 1 e cid o, s er! a

'I a u to" f e e und a da 1 a n u e v a
Lve, a Eva.
Yaqui comisnza realmente su pasión. Huye, es atra
-pada por un hombre (poeta) más dement� que los e�
-pec!menes presentados hasta el momento. Es vejad�,
por supuesto. �rutalmente. Y reducida condición de
menos que un pDrcino.
A todo esto, la mítica figura de Tristezza (cele­-brada actriz de cine rom�ntico) Va apRreciendo a
la 18r90 de la tr�m8, ne une manera cada vez m�s
cercana, m�s emp�ticà a la protagonista, como ideal
y modelo de femineidan, hasta que finalmente llegaal contacto directo, durnnte une alucinante inva­
-sión a la mansión-pa18cio de cristal de la diva.
Por supupsto, OLra vuelta �e tuerca que no podrIas
esperarte: no te vaya necir qu� es, Claro est�,
nero Iristezza no e� la que es. Lscapan, Eva y Tris
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-te�%a� para c.ae r un a y o tr a v e z •••

la metamorfosis es total a esta altura efel r e l a t o t

y El n a e a ben i n gun a d uda. M e n o s a � n e u <3 ., d a en 1 a s

cos�as de Lalifornia lva se enfren�a nuevamen�e 2

su Madre, �u Creadora (o re-Creadora) luego de una

travesta f!sica-metafisica involu�iva: la vuel�a

al �tero, el clamor pre-consciente par L� Madre ...

To�o queda en paz. Ev? rech�za posibilidades de re

-cambio, y hasta da la impresión de que nunca pud�
haber sido otra cosa que [va. Así de sencillo. y

para reafirmar la antedicho ••• no, no voy 2 contar

el final, pero ••• hay un mar muy amplio, 'que fue el

mismo que cruzó para lle�Ar a nmérica y, puede ser,

.el mismo �ue la devuelva a sus Drígenes.Lo impor­

�tante, su identidad, está logrado.
C.D.N.

EN EL CORAZON DE JUNIO (Luis Guzmán) Sudamericana,
1<383.
Entre jun�os y corazones y pétalos y aves y viajes,
el autoi desarrolla una Interesantisima fan�as!a

anirica de ágil lectura.pero complicada trama, que

exige m�xima atención por parte del lec�orp N�da

lleva a nadA, y sin emb�rgo, profundos cambins de­

-vienen en el�los) prctagonistats) a medida que

�rascurre la narración, de finales abiertos y di­

-versos. P-a�a
.

vien nunca Le y
ô obras de este sub-

-género, una bUt-na-forma de "inici<::¡rse" es a tra-

-v�s de esta novela.
C.O.N.

CUENTOS BASTANTE rANTASTICOS (nntonia �eaura) Lam-

-boglia (Rosaria) 1983,
-

Cuatro excelentes cuentos prosados y nos rim�dos

no tan excelente�, contiene este libro de edici6n

independiente de una autora hasta ahora desconoci­

-da. De redacción �mena y originalidad de ideas,
una "joyita" del g�nero ficci6n de estEls latitudes.

Damos nuestra calurosa bienvenida a Antonia, y le

deseamos todo el éxito.

Para conseguir ejemplares de esta obra, comunicar­

-se con El Tripulante Sobrante, a con cualquiera

de los integrantes de nuestra redacción.

E.T.�.



 



FDrma pr�ctica para que �u aporte al Circulo Rosa
-rino de Ciencia Ficci6n y fan�asla ,comience a s�r
efectiva y para que te hagas copartícipe d� nues-
-tras actividades:

'

* Socio ac�ivo: aporta $a 20 mensuales.
* Socio contribuyente: $a bU mensuales (para los

que tengan guita y quieran ser una especie de
Mecenas de la Ciencia Ficción y fan�asia)* Socio pasivo: no paga.

Mediante el llenado del cupón adjunto, te conver­
tIs automáticamente en Socio. fados reciben el bo
let!n mensual. Los pasivos podrán asistir a todas
las reuniones y asambleas, integrarse a las ta-l/
teas que se de�arrollen; tendr�n voz pero no voto.
,Los activos � contribuyehtes partici�ar�n de las
de ��ecisiones y gozar�n de todos los beneficios

'que se implementen •

.¡r. Se a c r p t a n rí o n ac io n e s solamente en oro 'lmoroc'd;:<­
do a cheque certificnclo.

'.

Direcci6n: Erí q.a r rtn l ñ

i qo "> Entre ¡nos 1fJ§8 6º r-3
ROSArio t2000)

Clrcul-o Rosarino de
__ f..�£:..�_)�.... L.

Solicito mi í�scripci6n como socio activo/
pasivo/contribuyente lx).

rlli nombre y apellido son ....•...............

Sres:

Direrci6n.·..•..•....... ·

.

�djunto qiro cheq�e �x) por �A ••••••••••••••

� i r mo a sr: .

lx) tachar la que no corresponrle.



PROXIMAMENTE
W ••• de vos dap e nde., Ue que colabores. De que
nos compres. De que nos hagas conocer entre
tus amigos ••. No, no, no. No te equivqques: no
estamos llorando, che. E� la tealidad, viste?

! nu&��ro'6nio@ pro���it9�es ampliarnos.
Habr� m�sic�: cancicrnea�que nos 11�0an a la

tan ta s
î

a .•. p ar a empezar, Sally Oldfield, .c o n
su saga del Waterbearer (Portador del Agua),
que transita entre las Ifneas de la ob�a de
J.R_R.Tolkien
*

.
.

Habrá suplemento humor!stico: llega EL BOLIDO!
tom�ndole el pelo a todos los serios de la Cf
* •

Habrá opiniones y encuentros: por· primera vez
la imposible, la inencontrable, nuestra vecina
hará p�blicas declaraciones. ¿ Nos contará so­

bre'su viaje a USA? ¿qwê comi6? ¿qué vestidos
compr6? ¿hizo negocio bon los dólares? ¿probó
la cocaïna americanal ¿ consiguió autógrafos de
U¡�. Le Guin para vender acá? ¿de Reagan? ¿ ID
contará en sus' memorias? Estas y otras intere­
santes preguntas rèsporiderá la diva del mitOn y
el anillo: Ang�lica Gorodischer •

..

Habrá más relato�: narraciones ae Nènby Kress,
'B arr y M a 1 z ber g, 5 El r g i o ..G a Wit vel Ha r t m an, E del m a r

Abratte, Carlos Silnik, Pedro De tarI9, Claudiœ
Omar Nogueral, Roger Zelazny, Marisa Ba�tellini,
John Keefauver, SpiJer.·Rouinson, Kit Reed, Orson
s�ott-tard, Marianrr Meoni, Roland� Tello, Laura"
Corbella, Carlos Glmenez •.
*

Habrá historieta: eso prometen Meoni- Tello,
y por supuesto habrá correo de lectores: èsto
estará a cargo tuyo ( si te atrev�s, claro).

Unicorni� Azul es una publicaci6n mensual de

ldiciones de La Comarca.
Uirección Postal/Mail/Correspondence:
Claudio Omar Nogueral-Corrientes 1273 BQ A
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